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CARTA MCC BRASIL NOVIEMBRE 2012.  Nº 159ª

“Declararás santo el año cincuenta y proclamarás la liberación para todos los habitantes de la Tierra. Será para ustedes un año de jubileo. Los que habían tenido que empeñar su propiedad, la recobrarán y podrán retornar a su familia” (Lev 15,10)

Muy queridos hermanos y hermanas, lectores y lectoras habituales o no, de estas Cartas que deseo siempre sean misioneras:

Después de tres años de preparación,  siempre girando en torno de los cuatro ejes, a saber: experiencia personal de la fe, vivencia comunitaria, formación bíblico-teológica y compromiso misionero y seguiendo del itinerario propuesto para la acción evangelizadora de la Iglesia de Brasil, esto es, por el método de VER-JUZGAR-ACTUAR, llegamos al año del CELEBRAR.  Así, la celebración que duró todo el año y que, ahora, se aproxima a su punto alto, en el Congreso Nacional del MCC, tiene su referencia histórica en la Semana Santa pasada, pues fue en la Semana Santa de 1962 que los Cursillos comenzaron a realizarse en Brasil, aquí implantados por algunos sacerdotes y laicos de la Misión Católica Española.  

Aun cuando existen importantes celebraciones eclesiales que acontecen en este mes, vamos a tener el Jubileo del MCC en Brasil como foco para estas nuestras reflexiones.

Una pregunta que no puede callar así como su respuesta, después de las celebraciones jubilares, es la misma que el Padre Sebastián Gayá y Riera, asomado a la ventana del Palacio Episcopal en Mallorca, pronunció gritando en aquella mañana de Agosto de 1948 al volver los 700 jóvenes peregrinos desde Santiago de Compostela:¿“Y AHORA”?  Continuaron, entonces con redoblado entusiasmo, aquellos “Cursillos” de la Juventud de la Acción Católica Española, ahora renovados y  fundados en nuevas estructuras teológicas y pastorales, iniciándose el primer Cursillo de Cristiandad en Enero del año siguiente (1949).

Con el mismo entusiasmo, alegría y esperanza de aquellos inicios, intentemos también nosotros, una respuesta post-jubileo. Una respuesta inspirada en la siempre actual Palabra de Dios, que nos ayude a delinear para el MCC de Brasil un futuro coherente con su carisma que es llevar a la persona al encuentro con Jesucristo y, así, en ella suscitar y fortalecer el compromiso de introducir valores y criterios del Evangelio (evangelizar) en los ambientes de su realidad familiar, profesional, social, etc.

1. “Declarareis santo el quincuagésimo año”  Es, entonces, en el espíritu del quincuagésimo año del pueblo elegido que lo “declararemos santo”, el año de nuestro Jubileo. Año que debe continuar en la búsqueda de la santidad en un tiempo de santidad para un Movimiento santo, esto es, un Movimiento que tiene siempre presente el carisma que el Espíritu Santo, un día, suscitó en la Iglesia. Un Movimiento santo que se concretiza en cada uno de sus participantes. El primer eje de nuestro Triduo preparatorio para el Jubileo fue la experiencia personal de la fe, es decir, una experiencia de práctica de la santidad. Quiere decir que, más que en otros tiempos, es tiempo de vivir una auténtica espiritualidad encarnada en la historia personal y comunitaria siempre a “partir de Jesucristo”
 “Santificaos y sed santos, porque yo soy santo”(Lv 11,44). Un día, escribiendo a los Efesios y, hoy, a los cursillistas, nuestro Patrono San Pablo, se refiere a nuestra vocación y elección para la santidad: “En Él (en Cristo), Dios nos escogió, antes de la creación del mundo para que estemos en su presencia sin culpa ni mancha” (Ef 1,4).

2. “Proclamaréis la liberación para todos los habitantes del país.” Del mismo modo, como en los tiempos bíblicos, también en el MCC, de ahora en adelante, habremos de “proclamar la liberación” de todas las amarras y cadenas. Es urgente liberarnos el MCC y en los cursillistas de una dimensión meramente individual y oportunista. Liberación para “todos los habitantes”, esto es, para todos los responsables y cursillistas. Liberación de las manchas y de la suciedad que lo puedan ensuciar cuando en el se introduzcan “cuerpos extraños”, sobretodo en el contenido de su mensaje que lo desvíen de su carisma; liberación de otros métodos de evangelización  - (que si son todos buenos , no lo son para el MCC) – pues, lo que caracteriza al MCC es por ser un método kerigmático-vivencial; liberación de algunas inútiles “creatividades” tanto de los responsables, como muchas veces de la propia jerarquía, al crear innumerables desviaciones en la misión del MCC, evangelizadora de los ambientes, como si fuese el MCC, la solución para todo en el contexto pastoral, etc.

3.- “Será para vosotros un Jubileo”. El Jubileo es una densa celebración, una fiesta significativa que conmemora el pasado, de lo que estamos participando como también viviendo el presenta. Entretanto, y de nuevo es urgente, es necesario mirar el futuro. Mirar el futuro significa para toda la Iglesia y, en particular para los movimientos y otras instituciones eclesiales, ampliar los horizontes. Es urgente, por lo tanto, que el MCC y todos los cursillistas amplíen los horizontes de su misión. En el Documento de Aparecida se llama a toda la Iglesia a una “conversión pastoral y renovación misionera de las comunidades”: “Esta firme decisión misionera debe impregnar todas las estructuras eclesiales y todos los planos pastorales de las diócesis, parroquias, comunidades religiosas, movimientos y cualquier institución de la Iglesia. Ninguna comunidad debe excusarse de  entrar decididamente, con todas sus fuerzas, en los procesos constantes de renovación misionera y de abandonar las estructuras caducas que ya no favorecen la transmisión de la fe”. (DAp. 365). Por lo tanto, también  el MCC  y los cursillistas somos todos convocados para el compromiso con esta renovación misionera: de apenas discípulos, lleguemos a convertirnos también en auténticos misioneros de la Palabra por el testimonio de nuestras vidas, marcado por una mentalidad misionera, presente en “pequeñas comunidades de fe” en nuestros ambientes, sobretodo en nuestros ambientes extra-eclesiales.

4. “Cada uno de ustedes podrá retornar a su propiedad y volver a su familia”  No hay por que  dudar de que, en el contexto del Jubileo de que estamos tratando, resulta oportuno recordar que “retornar a su propiedad y volver donde su familia” significa para el MCC y para los cursillistas nada más que volver al “amor primero” 
,esto es, a su carisma original.: “Sería conveniente incentivar a algunos movimientos y asociaciones que muestran hoy cierto cansancio o flaqueza y convidarlos a renovar su carisma original, que no deja de enriquecer la diversidad con que el Espíritu se manifiesta y actúa con el pueblo cristiano”
.

Concluyendo: que el estímulo brotado de las celebraciones jubilares de la presencia del MCC pueda acompañarnos de aquí en adelante en un clima de perseverancia y de esperanza, de fe y de alegría, teniendo como nuestro modelo a María, la Madre, discípula misionera, “Madre del Verbo, Madre de la Fe y Madre de la Alegría”

Un fuerte y cariñoso abrazo fraterno del hermano y amigo en el Señor Jesucristo.
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� Documento de Aparecida (DAp) 549


� Cf. DAp 365-372; 517 f) h)


� Apocalipsis 2,4-5


� DAp. 311


� Cf. Verbum Domini 27, 124





